


Es lo wísmo que < le preguntara:

M , ÍUd. es Manco porque la política de ese partido bene-�
fíela sus intereses de especulador con frutos del país, de ban-�
quero, en fin, de patrón? O. por el contrario ¿porque se�
•lente unido al Partido Nacional por fuertes lama de tra­
dición que le llegan de sus mayores?

Si usted está entre los últimos, quédese un tatito y�
•tienda. Si está entre los primeros, cortemos por lo ganos�
AfW ••te folleto^ no es con usted que quiero hablar-

�easnost

Cuando usted pelea por un Consejo de Salarios, o con-�
fm «na suspensión o despido arbitrarios; ¿Contra quién lo�
hace? Contra el .patrón, pues.

Cuando se queja por la falta de un producto de pri­
mara necesidad en la feria, usted sabe bien quién lo acapara.

Cuando suben los cigarrillos, o escasean las papas, o la�
perita, o el aceite, cuando le dan el desalojo por culpa de la�
mala ley de alquileres que sufrimos... Y yo que sé cuan­
tía aosas más.

Ai todos esos casos, usted, ata que nadie se lo esté A-�
riendo, sabe, lo intuye, se da cuenta, que alguien ae está bo-�
ncActando son sa drogrsria

Usted sabe que no es por “mala patrf* que las cosas�
ruedan mal No, señor. Es porque hay alguien a quien le�
conrisna, alguien que se beneficia cuando usted se perjudica.

Y bien: Usted debe saber, además, que no pocos de�
esos alguien son o se dicen blancos, como usted; y que al­
guno de riles, para colmo, es prominente dirigente dri par­
tido blanco, y le EXIGE su voto, basado en ri ascendiente�
tradkúnal que para usted tiene esa divisa.

¿Se da cuenta lo que quiero decirle?

USTED NO PUEDE ESTAR CONVIVIENDO DEN­
TRO DE UN PARTIDO, JUNTO CON AQUELLOS QUE�
SE BENEFICIAN CADA VEZ QUE USTED MALDICE,�
PORQUE NO SALE EL AUMENTO DE SALARIOS, POR­
QUE LE DAN EL DESALOJO. PORQUE SUBE LA LECHE.

USTED NO PUEDE HACERLES EL JUEGO A SUS�
PROPIOS EXPLOTADORES.

¿Qué hacer entonces? ¿Dejar de ser Manco?
Nadie le pide que deje de serlo, ai usted sien-�

lie que ser Manco, es un deber de lealtad hacia sus ascen­
dientes, que, trabajando vidas enteras, contribuyeron, des­
de ese partido, al igual que lo hicieron ciudadanos nobles�
da tofo loa partidos • formación del Uruguay.
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Pero tampoco puede usted seguir conviviendo con esos�
individuos que utiVzun el partido de sus mayores, en base�
al acomodo y la fuerza del dinero, lo dominan y lo ponen�
al sexviciq de sus ip|ere»es.

Ellos sop dueños del nombre de su partido. PERp .�
NOMBRE NO ES EL PARTIDO: NO DEJE QUE TAM-�
BIEN SE ADUEÑE» DE SU PERSONA. Demuéstreles que�
a Usted no lo pueden engrupir.

Nosotros formamos una fuerza política, donde conta­
mos ya, con muchos compañeros suyos. No les exigimos, ni�
condicionamos sq ingreso, a que dejaran de ser blapcps. Só­
lo jes pedimos que convivan en un ambiente de respeto mu­
tuo. con otros ciudadanos que hemos venido de distintos�
orígenes partidarios.

Hay una cosa que nos une por eqciipq eje nyestpas tra­
diciones, o nuestras formaciones políticas. TODOS�
DÉ ABA^Ó. ENT$£ NOSOTROS NÓ ADMIÍT^QS QpE�
SÉ REGOCLL» CADA VEZ QUE HAY MEDIDAS�
TAS DE SEGURIDAD CONTRA LOS GREMIOS p SU$E�
EL PRECIO DE LA CARNE.............

Y por la diversidad de origen y formación de los com­
ponentes. nuestra íue.-*za no es un partido. sino un Frente�
Político: ES EL FRENTE IZQUIERDA DE LIBERACION.�
Un Frente Político en el que no hay explotadores: ellos no�
tienen lugar a nuestro la<|o. Y ESO ES LO MAS ityTPQR-�
TA$T$ PARA TODOS.

Me gustarla mucho seguir charlando con usted.
Me puede �". ntrar en cualquiera de les combés del�

Frente Izquierda de Liberación, Lista 1001, en cada barrio.
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Yo no le ver»<»o a hablar de trísM-m». ve^no. Pa­
ra qué? Lo que es tristeza o preocupación, usted�

lo sabe tanto o mejor que yo.

Ahora le quiero hablar de aironas. Para que�
cuando mañana o pasado, si por casualidad no»�
encontramos’ en el ómr-bus o en la tena, usted�
también me hable de alearías*
A usted no !• narece que esta vida que llevamos�
tiene que cambiar?

Clero que si’ Nos es<:«mos viviendo viejo». En�
todas partes se escucha siempre lo mismo. Fo*�
es el precio de i a leche <> de 1; s napas» Mañana�
el de los zapa^s o de loa remedio».



Cada dfa que pasa, nos amargamos un poco más.�
Y cada amargura, nos envejece.
Tenemos que mantenernos jóvenes, vecino.
TENEMOS QUE HABLAR DE ALEGRIAS.
Usted cree que. tal como están las cosas, hablar�
de alegrías es imposible, verdad?
Yo le voy a demostrar lo contrario.
Dónde vive usted?
Yo no sé donde vive usted. Puede ser en un ba­
rrio pobre o en un simple caserío.
Puede ser en una gran ciudad o en un pueblitc�
de campaña.
Viva donde viva, usted es tan uruguayo como yo.�
Póngase la m¿no sobre tí corazón y DIGAME LA�
VERDAD, VECINO:
No es cierto que usted conoce a más de una vie-�
jita o viejito que tienen derecho a la jubilación�
y a los que se les sigue haciendo ‘"tí cuento"?
Verdad que usted sabe que hay niños que no�
pueden ir a la escuela?
Verdad que usted sabe que hay familias que tie­
nen enfermos y que no disponen del dinero para�
comprarles los remedios?
Verdad que u?ted se enteró que en Paysandú mu­
rieron dos niños de hambre y de frío?
DIGAME LA VERDAD. VECINO:
USTED SABF TODO ESO, NO ES CIERTO?
CLARO QUE SI?

USTED SABE COSAS PEORES QUE TODO ESO.�
Usted 'se amarga la vida por lo que pasa en su�
casa: por lo que les pasa a sus vecinos y por to­
do el desastre que está viviendo tí país-
Y cada día que transcurre, usted se siente más�
viejo.
VAMOS A HABLAR DE ALEGRIAS. VECINO»

Vamos a hablar, per ejemplo do�
■na hermosa plaza, aunque «a�
en tí pueblito asá* pequeña del�
país, donde sus hijos jugará»�
coa los hijos de sus amigos.
Vamos a hablar de «na escuela�
en la que todos ¡os niños pue­
dan estudiar sm problema y�
donde les den los tibios, los -na­
demos y cnanto necesiten mra�
hacerse hombres cultos.
Vamos a hablar de viejito fe*�
tices aue disfrutan de su* as­
tas jubilaciones sin andar >en-�
dtqando
Vamos a hablar de obreros nao�
trahréa confiados en sa futuro.�
Vamos a **aWar de «■ na»< con�
hosni*a'e« modeles, donde 'odoo�
tienen aseeurnds la asistencia�
medies gratuita.
vxnw»« tablar de los neones�
dtí camón. trabajando sa tierra�
y cantando junto cea la natu­
raleza.



�
SU VECINO: VAMOS A HABLAR DR�
ALEGRÍAS;
De lo que usted y yo. unidos a otros vecinos, po-�
demos hacer EN SERIO, para que las amarguras�
de ahora se terminen pare siempre. Vamos a ha­
blar Je la 1001
Qué conseguimos protestando cada cual por sa�
lado?
Nada!
Sólo conseguimos dolores de cabeza.
Sin embargo, que alegría se siente cuando uno�
sabe que no pstá solo, y que lucha por algo que�
puede conseguirse’.

Estemos a pocos días de las elecciones.
Los diligentes blancos, no se entienden con los�
blancos. Se rompen las sillas en la cabeza para�
ver quien es más fuerte.
Los dirigentes colorados, se han peleado como�
nunca, con los propios colorados
No son peleas por ideales. SE PELEAN POR�
LOS PUESTOS.
Yo no sé. vecino, si usted es blanco o colorado.�
Pero sé. que usted tiene que darse cuenta que�
esto ts una .-ergüenza.
Y sé. también, porque siempre ha sido así. que�
LOS DE ARRIBA, quieren dividirnos, mientras�
ellos siguen tomando el whisky juntos y hacién­
dose la “repartija’*.
Y nosotros LOS DE ABAJO. los que creimos de­
fender los verdaderos ideales después de las elec-�
cioDes quedamos otra vez. colgados".

YO QUIERO HABLARLE DE ALEGRIAS,�
VECINO.
Largue de ooa vez por todas a esos tramposos!�
Largue a eao* falsos batí listas que se han unido�
a los gobernantes blancos para la reforma naran­
ja. Largue a los batllistas que están traicionando�
a Rutile, defensor de la Escuela Pública, a la que�
eUo* quieren fundir definitivamente.
Largue a los Mancos “nueva ola", que se olvida­
ron de principio* de soberanía que defendió el�
propio Herrera, y nos están vendiendo —sia La�
menor vergüenza— a ios norteameñcaaM.
Hágase fuerte, vecino.
Hágase fuerte, para hablar de alegrías!
Ser uruguayo es un orgullo.
Pero ese orgullo, sólo lo oueden sentir los que�
adivinan el porven :r glorioso de ia Patria.
Hágase fuerte vecino!
Venga <oa nosotros
Venga a unirse a miles y miles de obrero- le�
estudiantes de profesores v de trahaiadore* ‘el�
campo peri ' ' : *ote* a ♦«»•*<»•. los partidos y quo�
.va saben lo que vale la 1601.



Con la nano «obre él corazón...

DIGAME LA VERDAD. VECINO:
No es cierto que usted piensa como yo?
Qué está esperando, entonces, para hablar darot�
Levántese!
Arranqúese ese cansancio que tantos gobernante*�
traidores le han puesto encima!
Usted tiene, en esta vida, la posibilidad de ha­
blar de alegrías y de vivirías!
Venga eon nosotros!
Sienta el enorme entusiasmo de trabajar por una�
causa justa, en la que encontrará a los represen­
tantes de TODOS LOS TRABAJADORES DEL�
PAIS.
Venga, vecino.
AHORA ES EL MOMENTO.
Porque ahora, se va a votar la Reforma Popular.�
Y a todas las amarguras que ha vivido, usted�
tiene que desquitarlas
Sí. vecino: LA REFORMA POPULAR ES LA�
SUYA: Hoja amarilla, con letras negra*. Negro�
y amarillo para hablar de alegría*.
Venga usted también, vecino!

VENGA A DECIR LA VERDAD, CON LA MA-�
NO B( K CORAZON»
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